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m u S t lR lC IO N  O U  BO IU IIENTO  SUERRERO DE SCKEVERIR-

En el punto ecliBíoiDte del campo de ejercíckie, cerca deScbeverin, 
M lia levantado un monumento i  los valientes meklemburgeses muertas 
en las campañas de 1848 y 1840. El 4  de juDÍo áltimo tuvo lugarsu 
inau^nncioa y  bendición, favorecidas por un tiempo delicioso y  una 
sran afiuencía de gente. El monumento esU situado sobre una pequeña 
altura que presenta la mss hermosa perspectiva sobre Scbeverin y sus 
alrededores, y  cousta de un bloqJB sencillo y  cuadrilongo de granito 
con un yelmo colosal, teniendo drai piés de altura, cuyos lados lar­
gos adornan dos inscripciones. Lá^rimera dice; A ¡ot guerreros n e -  
Úamburpeaes tnuerfos en ¿'cAeDeiViS y  Badén durante las campa- 
ios de 1848 y  1849, rtit compoSeréa. Y la segunda: rtiuieron o*a 
mueríe jíonosa,- leyéndose i  contin nación (os nombres de ios cua­
renta y siete indiriduos que perecierdli.

P E R SE G ltlO StS
8ÜE LOS JUDIOS HAN PADECIDO EN ESPAÑA,

SECCn LAS TltA&ICIORES JUDÍICAS.

Me be propuesto tratar de las persecuciones que los judíos pade­
cieron en E spaña, ciñéndome aJ testimonio que da ellas dan los mis- 
■ os judies y sus tradiciones, tal como se leen en las memorias be-

brees que me han servido p an  el caso. Sin traducir del fnncés te que 
sabíamos ya sin Inducirlo, se tiene nqui por eosa de p rec« : a ^  
benévolo el lector unas caanUs noticias no traducidas, pero sí a n ­
didas en mamotretos y origiwles "íá
bajo de Jeer, por la raion poderosa que ígooran basU el il& belo m

prim era^er^ucioo  « m ln  los Judíos de E ^ B a  foé en la cin- 
d id  de G nnsda, donde impuüron i  B. Joseph Levl coeai tan g n v e .  
aue le m auron , y toda la sinagaga con 41, que eompooia mas de 
1 500 lamillas. En esU persecucioa fu i ahorcado Abrabam el ^ v iU .  
p ir  no querer dejar la ley , 4 q «  le diligaba d  rey de España. En 
M rle ninguna habían estado ios judión con mayor boma y  p r o ^ n -  
d !d ; por esH penecncion,  los de mas cerca y d .  mas lejos v « t« -

' ““ ¿ fs e g u n d a , llamada de los pastores, a u n q «  no tuvo precisa­
mente o ^ e o  en E s p a S i ,  refiérese en cróm n aoUqneima de ios reyes 
de EspaBa , que ni reimprimid Sancha, ni es probable que nadie se 

pu&lícsr. , ^,
E í el caso, e a  ía ciodad de CoíeDa »  lerantó on inoso y 

lonld gran cantidad de gente, diciendo que se le había aparecido, y 
«n tin u ab i apareciéndosele todos h»  dias una paloma; tal ves se le 
ponía sobre el hombro,  y  U1 sobre Ja cabeta, y que le hablaba coa 
espíritu prcíélico; y que si echaba ia  mano para cogerla, se volvía 
en ana mesa doncella y hermosa, que le decía. •  ¡Oh mono I yo te  le­
vanto por pastor en la tierra , y destruirisJos itmaelilas; y  la señal 
de esto e s . que lo verás escrito en tu braio.» Muchos lostiflcaban ha- 
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berio tísIo ; j  otros, que veian ana semejania de croa figurada ea su 
braao; y  otros, que estando el moio junio i  una fuente, oyeron esto 
mismo, pereque no habían Tísto mas. Oyéndolo el pueblo, busearon 
el mozo, y poslríronse delanle de ¿I, y  lleeéndole «nsigo  iebiaerun 
!U capitán; pero no le siguieron de un lugar i  otro sito pastores, y 
en aquellas aldeas era grande la rtnlidad de ellos. La fama dei moao 
era grande; irataron de pasar i  Granada, y de allí á los demás reinos 
de los moros. Cuando estaban en esU deliberación, dijo uno de ellos: 
f No apruebo vuestro consejo, que al Qo siendo los moros tantos y 
nosotros tan pocos, ellos diestros eo la guerra y nosotros no acostum­
brados á  ella, ellos con armas, nosotros sin ellas, será vano lodo 
nuestro designio; si os parece, vamos primero contra los judíos, que 
es gente débil, y no tienen quien les defienda , y sin armas les [todre- 
mos destruir, y cuando nos veamos fuertes con sus despojos y rique­
zas, que son grandes, lomircinus arm as, y juntando muchos que nos 
ayuden pelearemos con lus moroe*y estaremos tierlos del vencimieo- 
to. Hallábase allí acaso un sastre judio, y sin saber lo que trataban se 
burló de ellos. Sallaron luego sobre él ios pastores con desatinado fu­
ror y  le despeilaiaroB; y  de la burla de aquel y su castigo empezaron 
á  querer acabar con todos tos judíos dei mundo. Otros escriben que la 
causa de esta persecución fué una disputa. Llegaron los insurrecei^ 
nados 4 rotosa de Francia, j  el gobernador salid á rogarles, y les dijo: 
«que no era justo matar los judíos, pero sí obligarles á que sgnieaen 
la  fé cri-liana verdadera,» nespoiidieron loa amotinados que sí los ju ­
díos de rotosa recibían la ley de Cristo, que no los matarian. Loa jo- 
dios se bautizaron.

Por entonces, en Aragón mataron muchos judíos, y el amotinado 
pueblo hubiera acabado con lodos, ú  el piadoso rey de Aragón ao los 
hubiese socorrido y amparado por su parle, poniendo caballeros y 
guardas en todas las proTínclaa El principe D. Alonso su hijo fué á 
Huesca, prendió cuarenta de los sublevados, y los aborcó por man­
dato de su padre. I>e Aragón se eomunied este deseo de persecución 
contra los }udtoe á  N avarra, y en ella muriecoB i  sangre y fuego 
muchos judíos.

Pero si bubíérantos de referir m a  i  u iu  estas persecncioaes,  el 
lector darla al diablo la idea y la erndicion pedantesca de quien la 
imagind. B astéalas ya indicadas; y  bastará que citemos algunos 
hechos, que si bien muy uniformes entre s i , esplicarln mejor el modo 
que tenían nuestros pasados de preceder contra los judíos.

En tiempo del rey D. Alonso te  levanlaren en la v'üia de Osuna 
tres hombres revoltosos, y echaron un eoerpo muerto e s  casa de un 
judio, y fuéron á los jueces, y  c lam am  que batlareo un cristiano 
muerto en casa de un judio: era esto en víspera de Pascua; corrió la 
voz por la villa, y  levantáronse la noche de P iacoa, y maUroo los 
judíos que bailaron. Ea tiempo de D. Alonso el Magno padecieron 
también los judíos despojos de sus bienes y crueles muertes,

Acusados en tiempo de D. Femando V á la Inquisición u n «  ricos 
judíos de Zaragoza rdacionados con las casas judías mas ricas de 
EspaSa, se les confised á todos sus cuantiosos bienes; i  duras penas 
se les tizo  merced de las vidas; y de este modo el erario público pudo 
subvenir á  los gastos ocurridos eotonces en la conquista de Granada.

Véase pues que no lodo era celo por la religión crisiiana, y cas­
tigo 4 los obcecados judíos por sos blasfemias y sacrilegios; sioo que 
también en sus riquezas estaba su debto.

En tiempos posteriores aun despertó contra los judíos gran ene­
miga un libro Ululado Cenííneln confru judíos, escrito de un modo 
maravilloeo, y capaz por lo mismo de estraviir ai pueblo.

En fin, perseguidos sin descauso en tod ita  península, huyeron los 
judíos 4 Alemauia, 4tos Países Bajos, y  muchos de ellos á  Nueva- 
Espina y 4 la América meridiooai espaúola; pudiendo muy bien 
decir coa elAbínd de la  tragedia española que Dios habla repudiado

«Para siempre é Israel, y i  nuestros ruegos 
Sordo se muestra, y  tolerar no puede 
£1 hedor de un incienso tantas veces 
A impuros simulacros ofrecida.

De un Dios que nneslros sábados detesta,
Y mira con borrot y con enojo 
nuestras ofrendas, y  su vista aparta 
De nuestros sacrificios -con desprecio.

De aquel Dios que César hizo en su tem plo,
Asilo ya de buitres y dragones.
La voz del himno, el sou de las trompe las .»

Y be dicho, pudiendo muy Me» decir, porque la bella lógica del 
común de los hombres se queja a s i, y echa la culpa á quien no debe.

Pwque el verdadero origen de las persecuciones que los judios 
han aifrido en España, se debe, según las mismas memorias jodías, 
á sus iuauditas usuras, i  su lujo, á sus robus sutopidos, 4 su avari­
cia. Los primeros asentistas del reino, los cecaudaJorei de tributos

arrendados, los tesoreros reales eran judíos, y judíos modelados según 
el que describe Shakespeare, que ruando hablaba de uno ia  saying 
ht ta 8 gooi m e», quería decir ihal h« is lufficienl.

LAS CALLES Y CASAS DE MAOfllD,
RECDEnDÚS HlSTÓRlCOS(l).

Vtmos á confuir boy Hueseo btslóríco paseo tnatrílense» recor- 
riendo el cuarto de círculo comprendido entre la Platuela de Santo 
Do»iingB y calle Ancha de San Bernardo i  la puerta de San Vicente 

al Alcázar Real.
Esta plazuela de Sanio Domiügo, donde concluía el antiguo arra­

bal y estaba situada la puerta, llegó á ser centro de viulidad de la 
nueva peblacion que se fu* formando en su derredor, viniendo á des­
embocar en ella hasta una docena de calles basiante principales, de 
las cuales y sus respectivas barriadas bemoa triU iio ya en su m ajor 
parle, 4 saber; Bajidl* de Santo Domingo y de f «  Angeles, calle.' de 
¡asVenerai, de loe Preeiadei, de Jaconelreeo, de Tvdescos,de 
Siita y AnrAa líeS m  Bemo d o . quedándonos ínicamente que decir 
de las de la Inqttieicion, U g v tilo t , Torijo y la Bola con sus res­
pectivas barriadas.

La calle de la [nguieieien (boy de Mario Cristina) tomó aquel 
nombre i  fines del siglo EVl pw el supreuM tribunal de corte, llamado 
del Santo 0 |W o que estaba situado en las eisaa ndm. 7 y 8  auti- 
guo, i  moderno, aunque posteriormente, i  Unes del siglo pasado, se 
trasladó á la nueva casa de la calle *  Torija, de que hablaremos 
después; pero las cdrcelet y algunas dcpendenrias coolitiuaron siem­
pre en la antigua, h i s u  18i 0 eoque quedó definilivamenie suprimido 
este instituto. En aquellos memorables dias 7 ,8  y 9  de marzo del 
año 20 en que el rey Fernando se vió obtigade á ju rarla  Constitución, 
fuéron fon-das estas prisiones por el pueblo ávido de encontrar en 
ellas las horrendas señales de los tormentos y las victimas desdicha­
das de aquel funesto tribunal; pero en bonor de la verdad debemos 
decir que solo se hallaron en lis  habitaciones altas que daban al pa­
tio dos d tres presos ó detenidos políticos, uno de ellos el padre D. Luis 
Ducós, cura del Ilofpitalilo de los franceses, y en los calabozos sub­
terráneos que corrían largo trecho en dirección de la plazuela de Santo 
DoBingo, nada absolutamente que indicase señales de suplicios, ni 
aun de haber permanecido en ellos persona alguna de mucho tiempo
ilrás.__Vendida después esta casa como de bienes nacionales, sirvió
algunos años, por una antítesis providencial, de imprenta y redarcioo 
de periddicos, y después ba sido converlida en habitaciones particu­
lares.—Mas adciauie, en esta misma calle, á su número I antiguo 
y 23 moderno, está la suntuosa casa que fué de los condes del Aguila 
y de Trastaiaara, y  comprende varios silios hasta 33,210 piés, sobre 
uno de los males estuvo anteriormente la casa que el licenciado Gar­
cía de Barrionuevo y Peralta fundó para su hijo D. Bernardino. La 
del conde de rras /am ara , que hoy ocupa este u tio  y qne después 
perteneció y habitó el general N arvaei, duque de Vaiencia, i  quien 
la ha comprado el gobierno para oficinas, es notable por ia esplendi­
dez de sus salones, y especialmente las magníficas estancias llamadas 
fat cuodro t, raprieboeameate enriquecidas de adoraos, de fiares y 
figuras en relieve y con graciosos salladores de agua en el centro; 
bellísimos salones, célebres por los suntuosos bailes dados eo ellos 
[o rla  grandeza en í8 3 1  coa asistencia de los reyes, y posteriormente 
por el general Karvaez cuando ocupaba esta casa de su propiedad.—  
E n li  iumediaU núm. 2 3 , que fué propiedad del conde deHevillagi- 
gedo, se fundó y colocó en 1830 por la  reina Do.vn H*ria C n isiisa  
el Goiuertiafen'o de náeica que lleva so nwnbre. Ea esta casa cree­
mos que estuvo en 1 ^  la suprema Asaii.blea (ó lo que fuese) de la 
célebre sociedad secreta de los Comuneros de Castilla.—froatteo de 
ella estuvo situado el convento de San Norberlo, de padres canónigos 
preinoííniíe«M ,fuadadoeii lO lJ ,  y antes las monjas de Santa Ca- 
u lin a , trasladadas luego por el duque de Lerma i  la  calle del Prado. 
Tenían aquellos una buena iglesia, parle de la cual se arruinó en 
1740 y fué reconstruida de nuevo en 1773 con una bella portada, obra 
del célebre D. Ventura Rodríguez; pero demolido este edificio por 
¡os franceses, ba permanecido erial aquel sitio, hasta que últiroa- 
menle se ba colocado allí un mercado. mientras se construye el cu­
bierto que se proyectó. .  ,

En la calles qne median entre esta y  la Ancha de San Bernardo

|1; Ué IkiiaerM 4At«cÍa>t«*«
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solo i i í j  que notar loseslraúw litulos de algunas de ellas, tales w im  
la Garduña, de Enlturamaiavayas (boy (roeeila *  la P a ra ^h d e  
Aunque as pese (ahora írotesia de ías Beote), y de Salsipuedes (My 
Prelil a lio , que da i  la píamela de los .tfo síf«ei(;  tuina notpbres 
parece les fuéron dados por los reñidos pleitos y discordias ocasiona­
das entre los terrateiiierilcs para el rompimiento de dichas ralles.

Ko son menos ridiculas y meaquinas las de Is iaquicrda de esta 
calle á la de Leganitos, tituladas del Becodo, de San Ciprian, de 
la Cuadra, de Eguiluz, de San Ignacio y Sania Maryitrila; i'inica- 
luente las de la F lor Baja y de los Reyes tienen una legular anchura 
y proporciones pn  esta última hay señalada al núm. 29 una pe­
queña casa que puede ser de principios del siglo pasado, con una ca­
prichosa fachada,  que oo carece de agrado.

La calle de úganilos, que desde la plaiueia de Santo Domingo 
corre hasta los confines de la población, entre N. y O., es una estensa 
vía de regular caserío, aunque poco ooíable, como destinado i  ha­
bitaciones particulares, esceptoel edificioque sirviúde Colegio Real de 
Santa Bárbara para aiñot músicos al servicio de la Real Capilia, ron­
dado por Felipe II en 1390, y que dirigid en tiempo de Fernando VI 
el célebre Carlos BroscM (F a rin e ílt) , y produjo en todos tiempos 
escelentes discípulos, conocidos después en el mundo filarmónico.—El 
nombre de Leganitosó Legases, apRcadu i  esta calle y cuartel, e n  el 
mismn que de antiguo llevaba aquel sitio montuoso, y  parece que 
viene de la vo: árabe slgaoncl algaunit que sigiiIGca tas huertas, sin 
duda por las que habría, y de que auu existe algnna hácla la mon­
taña de] Principe Pío. Entre esta y ia plaza de Sanio liomingo, por 
donde abura van la calle de ¡os Rtyes y la de X arc in l,ea  el valle 
úhondonada formado entre ambas colinas, com a al descubierto una 
esgueva o barranco procedente de la parte alta de Santa Bárbara, 
obstáculo formidable para la comunicación coa el nuevo distrito de ios 
Afligidos, que fué disimulado en parle durante siglos enteros por me­
cho de uq puente que venia a estar frente de la calle de Legaoitus, y 
e-tá señalado en el plano de 1636. Posleriurmente, en el siglo pasado, 
siendo gobernador de! Con=ejo el señor Fígticrcw, se cubrió la taaxisa 
alcautarilla, i  cuya entrada se conserva aun un puentecillu, y que á 
pesar de su aucba boca para recibir Ijs  arroyadas de dicha parle alta, 
ocasiona en las grandes avenidas peligras y destrozos.

Pasada esta alcantarilla, y al Qnal de ia parte alta de dicha calle, 
f,,ciiiandú la maBzaoa 337 (última de las de Madrid en el órden de 
uuuieracion) ,  eiisle el considerable edi&cio palacio viejo ds ios du­
ques de Osuna con su eslendida huerta llamada en lo antiguo de ¡as 
Minas. Esta casa, de gran suntuosidad, aunque muy deteriorada, ha 
leuiclo ea nuestros tiempos varios usos, tales como fábricas y talleres, 
leatro y oíros, además de estar ocupada en grau parle por ia magni- 
Qca biblioteca del señor duque propietario, basta que úllimamenle 
fue trasladada á las Vistillas. Hoy, comprada por el gobierno, ba sido 
destinada á convento de Sao Vicente de Paul.

Entre dicha calle alta de Legauilos y la de San Bernardo existe 
el distrito ó cuartel llamado de Afligidos, cuyos objetos mas notables 
son la elegante aunque pequeña iglesia parroquial de Sa» Uarcos, 
obra de mediados del siglo pasado, dirigida por el célebre arquitecto 
B. Ventura Rodríguez, que está sepultado ea su bóveda. Dicha iglesia 
e>tá situada en la calle de San Leonardo; y enfrente de ella la pe­
queña capilla y casa recogimiento de mugeres Arrepealidas, fundado 
en el siglo pasado bajóla advocación de Santa Mana Egipciaca.— A la 
entrada de la calle de San Beruardinu está en ia piasuela que lleva su 
nombre otro pobre convento de monjas' C apach ius, fundado en 161 < 
eu la calla del Mesun de Paredes, y trasladadas á este sitio diez años 
después.—Mucho mas suotuoso y rico es el otro convenio situado en la 
plazuela que se forma hácia el estremo de la calle de Amaniel,  fun­
dado en 1630 paca las señoras Comendadoras de Santiago con un 
beriDoeo templo, notable por su espaciosidad y decoración, y la ele­
gante sacríslia en que están colocadas las estátuas de los reyes, gran­
des maestres de la órden: eu esta iglesia celebran las fnneioDes de ^  
ÍDstiiulo y su profesión los cabelleroe de la misma.— En dicha calle de 
Amaniel ai núiu. 11 está el bospíui de mujeres Incurables, precwea 
eslablecimienio de beneficencia fundado por la condesa viuda de Le- 
rena en 1803. Estuvo en diversos sitios, hasta que en i8 ¿ í  fué le*"' 
adado áesieedificio, que sirvió a nteriormentedeCofejsntl****'***'**'^' 
¡anas fundado por Felipe V , y era conocido por ei *  H onlen),»  
causa de haber pertenecido ia casa ai conde de este tilulo, é quien 
compró S. M. Este precioso hospital sufrió considerablemente e
honoroso incendio ocurrido el día 8  de julio de 1851 en que 0“* 
ron reducidas á  cenizas basta diez y  siete rases en las '" { ''í '. " '’!'! „ 
ñas que dan i  dicha calle y las deí Portillo, del Cristo,del Asmo '  J 
del Conde-duque.^EsK titulo y el de la puCTta 
calle, nos trae á la memoria al poderoso valido de r e i i ^
Oaspar de Guzmío, condt-duque de Ólioares . cayo .JJ
cío  y jardines se alzaban en aquel sitio , y „ ,i
el p U o  antiguo hácDt adonde sbo r. d  Guarid de GuaNlias y el paU-

fio de Liria.—nicho Cuartel de Guardias de Co^ps. que ocura por 
entero la maniam S30 en una esleasioo d* i i 4  363 pié*, ese l eaSfi- 
ciomas vario de Madrid, y loé construido en el remado de Felipe V, 
bajo la direccioo del arquiieclo D. Pedro de Ribera. Sirvió á este des­
tino hasta la supresioa de aquel Real cuerpo; después de Colegio Ge­
neral Militar, y ahora de cusrlel de caballería, y lus torres de pn- 
sien .Mililir, en que han sido ruslodiaJos muchos célebre» petsoMje» 
puliUcameaie enraa«ado».—El rnsgaifico palacio eoniigun, propio de 
los duques de f.i’Hi, Berteik y A'ba, fué fon «ruido ea  1776 bajo la di­
rección del célebre D, Vtnlura Rodrigue», y es p o r tu  í u n lw i^ d  y 
buen gusto el pnmero de loe ediftcio» parliculsre* en Madrid.—Mas 
allá al confín de la población,  y ñirmaado coa la cefci de su baerla 
parte de la genwil de la misma, se alza el sueluoeo Sevinerm  ae«í 
d e s íé s i  noW«, fundado por t i  mismo rey ü. Felipe \  en l i » ,  y 
puesto bajo la direteion de luepadnes de la Compañía de Jesús, hael» 
a  ie i  la estincion de estos renb.ó nueva o^[ao!iaciun (. r <,i‘¡ ojick«  
de Carlos 111, y bajó la dirección d<l cél.bre general de manaa Do» 
Jorqe Juan. Posieriormínte en noesiros días volvieron í  regeaUrie 
los jesuiüs, hasU que suprimid.» después, sirvió de cuartel, y hoy de 
BotpiM militar, importantisimo y esMlenie 
de los primeros de que puede gloriarse la ép«a 
de este seminario, que comprende una vasta « t e n ^  
avanza un largo Ire^bo mas allá del porliilo iíe Faii í n ^ i e o  e o -  
parejando su esquina con U de la nsoníano del Principe 
Miinuencia debe indudablemente folocarse la nueva 
por aquel lado, interrumpiendo la rerca que d
desde la esquina de la de MonUleo.,  según dijimos en el irlnrulo

“ ' t u  inmensa posesión, conocida con ei
Principe Pió, é incluid, dentro de la cerca ^

parque, hueiUs y j  uno «fe su» mas preciaJes des-

: r . C —

padres |  una imágen de Mirra Sanli-
después itodo  el d id n  ) , t e  ^  ^  ^

condes delM ontijo . y  es tá  desU -

en el i n m o r ü l r a o a d ^  «  p aseo  *  í»  f í o e * * i , la  n u g a iB c a
„ r o í ; se formó ,e^,in tóIW B lerodeefl*  d inm eQ »
bajada y puerta *  *  -  ̂  «trade las colosiles obraa de aquellabajada y «trade las colosiles obraa de aquella
edificio délas C o ^ ^  ^  ̂  bajada de San Vmeale
época, en cuya '¿ d e iS d e  suntuoso» pítios, ver-
presenta I I , ^ . i L —igrias 6 cuadras capaces de eoole-

qoinieutoTcaballos, el magnifiro
aer cffli lod» ...^^.^pncias. además de las habiU-

ciüiiescorTespondienlKp destino á  convenio de p i-
„  de 486; y al otro J «  «“"-W  *
dres de Sen Gil, ^ ^ ^ q u e  mira á I* caUe de San Mar-
cabaUeria, e del arquitecto D. Manuel -VUrtin Ro-
citlfué Ventura, el cual conservó ea él el
driguez, propio, revelándose á  primera vista u

f t o c “ n ^ r J e t r e n s u  ■**

San Lorenro (hoj *  Baiíca). en que tieoea su eu-
Subi«do ‘‘ g  L 'o b a l lw iz is ,  se alzóal opuesto lado, lambici. 

Irada lU  y e »  destino i  casa babitacioQ de to­
co el reina to d e ^ ^  t u  J

/ „ , n d e t ñ  S  ^d eA rtgon .E oélhab il6d fam osoc^^^
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rélebrs mÍQÍstro j  valido de Garlos IV, O, Jlaouel Godoy, principe de 
¡a Pci¡ después sirvió al ConteyodeiAlmirantas^o, luego de £tólso<eca 
Real, poslerjormeote encerró los miaisteríos de ifootendo, G reña ¡i 
Jutlicia, G uerray Marina, basta que ba veaidu i quedar en él solo 
este último y el Museo naeaJ inaugurado en estos mismos dias.—La 
construcción de todas estas colosales obras corrió i  cargo dei general 
de ingenieros D. Franetteo 5sóa<iitt, que levantó ai mismo tiempo 
para su habitación la casa contigua i  b  de micisterios frente i  las 
Caballerieas Reales.

El convento de religiosos Agustinos callados, fundado por Doña 
Moría de Córdoba y krngon en 1S9D en el sitio que entonces so lia* 
maba tas ('útiVJnt del R io . estuvo ocupado por estos, que tenían en 
él su colegio y  cátedras de Cánones y Discipüita eclesiástica, basta su es- 
tincion en estos óllimos abos. Su berniosa iglesia, de ligura oval, cuya 
traía y pinturas corrieron i  cargo del célebre Dominico Teulocópoli (e< 
Greco), fuéconvertida en breves d ias. y en los primeros del año de 
i8 ld ,  en salo» de Sesiones para las Cortes generales del Reino, ea 
que trabajó eon entusíaseso una gran parte de la población de .Madrid, 
sí bieu a pocos días de estrenado por ellas (el t i  de mayo del mismo 
año), con motivo de  la abolieron de la Constitución, fué destroiado 
por el populacho, y arrastradas las estátuas y emblemas alegóricos y la 
iipida que se alzaba subre su portada con el articulo I b  de la Cons- 
tilucían que decía La pofeslad de hacer ¡as leyes resideen las Corles 
con el Rey. Vuelto al culto divino, y los padres al convento, hubieron 
de abandonarle de nttevo en 18d0 en que toreó á su destino de salón 
de Cortes, y  luego á  los padres en d 8 ié , hasta que á la eslinciun de 
estos en 856, ba sido delinitivamente dispuesto y convertido en Paia- 
ito del Senado.

La calle del Reloj que corre i  su costado, avanzaba eo los siglos 
anteriores basta la d» Torija (que eu el plano antiguo se apellida de 
Corilo), y en esta se alzO í  finer del siglo pasado la casa prlocipal 
donde estaba el Consejo Supremode la fajuisicion, y sobre eujo 
portal hemos alcanzado á leer el terrible lem a: Exurge domine e lju - 
dica causumtuam. Después ha servido en nuestros dias de ministerio 
de Fo ento, llamado io ^ o  de ¡o Interior y de ¡a Gobernación.—  
Tudasestas calles, desde la de T o ^ a  has ia lad e  la Estrella y Silva, 
fueron funnadas en su mayor parte i  consecuencia de la puebla verifi­
cada por D. loaquin de Peralta en el siglo XVII, y una de las princi­
pales de ellas recibió el nombre de la calle de la Puebla xueoa (I), 
boy del Fomealo, y también la pequeña callejuela, boy rm uesis de 
AHanira, se llamó de la puebla de Peraila.
■ El Real Monasterio de la Encarnación, dereligiosas agnstinas, es 
fundicám de la reina Doña Margarita,  esposa de Felipe 111, y  fué 
construido á su costa, bajo las traías y dirección del arquitecto iuau 
Gómez de Mora.—La iglesia, que es preciosa por su furma y por sus 
riquísimos adornos, fué reformada en el siglo pasadp por D. Ventura 
RodngiKz pero parte del monasterio flié demolido, á la verdad inne- 
cesariamenle, en estos últimos años, cuando salieron de él las madres 
para otros conventos. Hoy se baila en reconstruedun, aunque mas 
reducido, y han vuelto aquellas á ocuparle. La iglesia, que es de las 
mas ricas y ostentosas de Madrid, sirve de parroquia ministerial de 
Palacio.—La casa de la calle de las Hojas, cuyas accesorias daban 
trente i  este monasterio, y boy se ba aiopiíado también con Mchada 
principal i  la plazuela de Doña María de Aragón, fué de los marque­
ses de Santa C ruz ,y  antes de D. José Porlocarrero y  Pallares; en el 
sillo de ellas estuvieron las caballerizas dei prinripe D. Carlos. Hoy 
se ban convertido eo el régio palacio de S. N. Doxa María Cristira 
DE Buabox.—Al duque de Alburquerque,  marqués de Cadraita, cor- 
r'spoudió el otro edificio contiguo,  que boy sirve de Biblioteca 
Nacional.

Desde aquí empiezan tas nuevas calles formadas é  la regularizacion 
de la magnifica Plaza deOrieute del Real Palacio, con los espléndi­
dos uumbres de San Quinh'n, de fa c ía , de Felipe Y, de Carlos l l i ,  
de Ixpanlo, e tc ., y  por consecuencia volvemos é  los térmioos del 
Rral Alcázar, donite tuvo principio, y debemos poner fin á  nuestro 
paseo matritense.

R. SE MESOMERO ROMANOS.

DE ü  NECEStDiD DE D .l\ BIBLIÜTECi DE^ERÁL m Sm ,
Y DEL MODO DE FORMARLA.

Sin duda que no debe ser una curiosidad pueril la que en todos 
b 'iiip  a ba prestado un interés tan sostenido á  las biografías de los 
hjm b.esque su saber ó su génio ha elevado i  grande altura, buscando

Eq «1 «éVOT* SO Bé)4«rDO, «*U caU« UMé D . F t f ‘
Méteé$i d¡4 H^ráiiñf p«4r* D. L n a irv *  7  iprcciaUe p»«k «1 b I i i m .

en la apreciación de sus hechos ó de su carácter los datos mas seguros 
para la historia política, militar ó literaria de una época ó de ena 
nación. Es pues por demás insistir en la coBveníeocia i t  esta clase de 
escritos en general, si bien en la parte literaria tienen además ciertas 
ventajas materiales, por decirlo asi, que los hacen esencialmente ne­
cesarios. Aun siendo muy poco aficionado á libros, es difícil no haber 
tropezado alguna vez con dificultades quizá iusuperables para su cla­
sificación , ó deseado ardieuteniente conocer la vida del autor, con ob­
jeto de esplicar por ella opiniones dudosas éiainleligibtes de otra ma­
nera, ó para no haber necesitado de un guia que pudiese asegurar si 
estaba ó no completa la obra, si habla é  do tenido continuadores, si la 
edición era legitima ó furtiva, fidedigna ó truncada, con otras varias 
cuestiones del mismo género.

Es verdad que á muchas de estas dudas pueden dar solacion las 
obras publicadas ya sobre estas materias; pero todas ellas adolecen 
del defecto de completarse unas por otras, de estar en su mayor 
parte reducidas á un solo ram o, y mas que todo, de ser por lo general 
muy dificilesde hallar, La única general que á mi entender existe ,es 
la Biblioteca de D. Nicolás Antonio, que solo llega hasta 1680; y  la 
simple anunciación de esta fecha basta para dar á conocer que no 
puede ser completa aun en la época que comprende; pues desde en­
tonces acá se han publicado trabajos muy considerables que es preciso 
tener en cuenta; se han reimpreso mil veces obras allí citadas, y  en 
fin, libros entonces vulgares, y en los que apenas se detiene, se han 
hecho hoy rarisimós y muy estimados. Por otra parle, las condiciones 
bajo las que emprendió su trabajo, espeeiatmente eo la Bibliollteca 
Yelue, le impedían detenerse eo detalles bibliográficos, entonces quizá 
poco apreciados, pero que en el día fortuan el complemento indis­
pensable. por no decir la parte principal de una obra de esta clase.

Siguiendo el ejemplo de D, Nicolás Antonio, se publicaron varias 
bibliotecas particulares literarias, mas ó menos esteosas, como la de 
Aragón, deLalassa; la de Cataluña, de Amal; las de Valeucit, de Ro­
dríguez, Gimeno y Furster; la de traductores españoles, de Pellicer; 
la de escritores del reinado de Cárlns III, de'Seaipere;la Biblioteca 
indiana, de León Prieto; la Geoealógica, de Franckenau, y la Thenis 
Bispanaieí mismo; la deNavarrtte en la parle de viajes y marina, y 
otras. A estas hay que añaifir las propias y estrafias de órdenes re­
ligiosas, Jesuítas, Dominicanos, Carmelitas, Benedictinos, Cisler- 
cienses, etc. Una de escritores de tos colegios mayores; y m as, que 
sin ser precisamente literarias, comprenden diferentes artículos de 
estegéneio , tales como los hijos de Madrid, de Alvares Baena; les 
hombres célebres de Alava, de Laudazuri; la Historia del Colólo viejo 
de San Barlolomé de Salamanca; los varones üuslres del de San Diego 
de Alcalá de .Madrid; el Diccionario de Profesores de Bellas Arles de 
Cean Bcraiudes, e tc ., etc. En la parte puramente bibliográfica tene­
mos la Bibliolheca Majansiana; Asso delibris üispanor. ran 'ortóut; 
Neudez, tipografía española; el catálogo de Salvé, y  muchos otros 
muy raros y casi descoaocidos.

Cuando Rodríguez de Castro proyectó laBiblloteca Española, pen­
saría sin duda eo que lienase cumplidamente su Ululo; pero es lo 
cierto que solo se pubHciron dos tomos, que por su disposiciou parti­
cular furman dos Bibliotecas especiales, que están en el mismo caso 
que las que llevamos referidas.

Por entonces ó poco antes se Irabajóen otro plan tan vasto como 
el de Rodríguez, cual era el de reunir eu una las doe Bibliotecas F«- 
tiu et noca de D. Nicolás Antonio eompletándolas. Asi lo dice el eru­
dito Faustino Arévaio, editor de los Poetas Cristianos, publicados en 
Roma á  espensasdel Emmo. Lorenzaua, en una nota á la vida de Pru­
dencio; pero como al parecer nada mas que esta noticia ba quedado 
de tan gigantesca em presa, si el pensamiento de llevarla á cabo es 
una prueba de sn u tíli^ d  y conveniencia, las índieaciones de Arévaio 
nada ban adelantado para su realización.

La enumeración de obras que queda hecha, y  que podría ampliarse 
muchísimo mas, basta para dar i  conocer que serán muy pocas las 
ocasiones eu que una seda ofrezca todas Isa noticias de on autor ó de 
aus escritos; que para cada «no será preciso, por lo general, reunir 
dos 6 m as; y que eu citixo resultado se necesitan todas para llenar 
el vacio de una Biblioteca General; y todavía no lo barian cumplida­
mente, peque no son aquellas obras las únicas que deberiao contri­
buir á  formarla. Aunque no muchas ni muy repetidas, se han hecho 
sin embargo algunas buenas edícioues de autoree patrios, precedidas 
en gran parte de biografias muy completas, que si no convendría in­
sertarlas integras eu una Coleccioa General, por lo menos bay que 
tenerlas a la vísta y  eslractir de ellas los hechos principales y todos los 
que se refieren á la parle bibliográfica, que a pesar de la importancia 
que boy tiene, no todas las veces ha llamado la atención de los edi­
tores mas celosos. Como muestra de estas biografías, pueden citarse 
la de Luis Vives que precede a la edieion de sus obras, hecha eu Va- 
tencia; la del Brocease, en la de Ginebra; la de Prudencion, en los PoeUa 
CbrUtianos ya citados; la de Ramos del Manzano y otros lurisconsul-
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t09,«i> el Thetaunts Juris de Nenian, etc., e tc ., y o tijs  sueltas, como . 
la de Cerrantes, de NavarreCe, y las deGarcilaso y López de Ayaia, en 
la colección de documentos in c ita s  para la Historia de España. !

Pero antes de buscar los medios de fundir tan diversos datos en un ! 
solo cuerpo, conviene fijarlo que este debe contener. En toda historia 
literaria encontramos dos partes principales, la historia propiamente 
d ic h a ,;  la crítica, los hechos y las teorías. Para atenderá la primera 
parle, á la reunión y coordínacionde dalos, basta la aplicación y una 
mediana intetipencia; para la segunda le  necesitan mayor copia de 
conocimientos, noa ^ r ie  de estudios hechos bajo el mismo punto de 
vista, j  UD sistema Ojo de antemano; por consecuencia, en este punto 
la variedad de opiniones es inevitable y de inmensa trascendencia; en 
el otro apenas cabe esa diversidad, y  solo puede tener lugar en cosas 
de poco interés.—Oe modo que si la Biblioteca General ha de ser acep­
table para los hombres de todas tas escuelas, debe contener solo la 
parte relativa i  les hechos, lijando estos en lo posible de una manera 
definitiva, y dejando después que sirva de base á  todas las teorías 
literarias que sobre ellos quieran ó puedan fundarse.—De esta manera 
la historia literaria podrá escribirse con mas desahogo y elevarse i  
mayor altura, sin tener que interrumpir continuamente la narración 
para descender i  detalles biográficos y  bibliográficos de una importan­
cia secundaria 1 y por otra parte , las personas que quieran enterarse

de ledos les pormenores, los encostrarán mas cómodamente, mas reu­
nidos y con mayor estension en la Bibliolecs General, que en ninguna 
otra obra que no forme de ellos su príuripal objeto.

Ningún ejemplo mas á propósito para demoslrar esta especie de 
inconvenientes que la ilislorii Literaria de Tirkoorque se está publi­
cando eo castellano. A pesar de que según el juirio de personas muy 
competentes, contiene en el testo mayor camero de pormeoores de loa 
que correspondeo á  una obra de su clase, lodavU la vemoe interrum­
pida i  cada paso con noiasy apéndices que sobrecargan su trabajo sin 
liUQzar í  satishicer á h» que desean la minuciosidad de PelUcer, de 
Mendez 6 de Salvi, y que de hecho no son suficientes para nadie, pes­
que se refieren á  un corto número de obras, si bien lia mas intere­
santes.

Por consiguiente, cada artíenlo de la Bibiiotect General debioa 
contener dos partes, uua relativa á la biografii del escritor, mas 6 
menos la ta , según el interés del personaje, que siempre había de es- 
tenderse á apreciar su importancia personal con respecto i  su época, 
pero sin elevarse i  la altura de los principin fiiosóficoe, y otra refe­
rente á la biografia de sus obras, comprensiva de sus diversas edi­
ciones, traduccione8ctc.,ydelosdeU lleiaeeeaorkiaqueiada una de 
estas correspondan.

Casi todos los escritores que dejamos enunciadoa, siguieroo este

(El mensaje de amor.)

método, aunque de dirciente manera; unos, como Barbosa, Machado y 
Rodríguez, cansan coa la fastidiosa monotonía de citaren cada perso­
naje cuantos elogios ha merecido de propios y estraüos,  en prosa ó 
verso, y  cuántos y cuáles han sido los escritores que le mencionaron, 
siquiera no hicieran mas que nombrarle con los tan comunes epítetos 
de docto, sabio, ilustre, etc. etc.; todo lo cual forma una cola á con- 
tinuicioo de la biografía de las personas de algún mérito, que ocupa 
mucho mas qne la misma narración, sío dar ninguna noticia que no 
esté comprendida en ella.—Otros siguen el sistema opuesto, y á  tru#- 
que de elevar su estilo, de hermosearle e tc ., envuelven eu la narra­
ción principal, 6 furman una separada de la parte bibJiográSca, supri­
miendo una inGuidad de pormenores, incompatibles con toda relación 
seguida, pero que son precisos para evitar la confusión de las edicio­
nes y  rectificar los errores que se hayan padecido.—Siempre sigue 
otro camino diferente del de todos los demás, que consisfe en poner 
el nombre del autor con sus títulos y empleos, y hacer luego el análisis 
de sus obras; pero este método es impraclkabie, porque seria inflniti- 
nienie largo, tal como él lo esludió, y porque le faltan todas las noti­
cias biogrifleas y bibliográficas que deben formar el fondo de la Bi­
blioteca. La de Sempere es mas conforme á una revista literaria de 
nuestros días, que al titulo que lleva. Sin embargo, comeen rata 
dase de obras es mas fácil pecar por conciso que por difuso,  el medio

d e f  en su Tiwgrana Española, la claaificadon de ediCMwes y i r a d ^  
rió n «  de BÍSnet en su io n u r i  du  á íh ra íre , y notas como U  de este

^ ' ‘ « a r ^ e . l l X d e  fundir en nn s o k  cuerpo y
c e n " d l L e s  espresadas, U inm enridad*

Te 1. reunión de las colecciones y
ran contribuir á la furmaemn de la Biblioteca
Carlos hay tres órdenes generales ,• H mas

Ac aI álfabitícú $«uKÍo U mayor parlo do i*» 
W io7e^ g e íe ia te  ó p a r t ic u la r^ -E l segundo es el ercmdógico, que 
s S rT n  D S r n t o a i o e n  1. BíWiotA«s F e to ,  y Franck.naa 
J s a  Tkemis Hispana-, y por úllimo, puede emplearse la clasificación 
razonada de m ate .to , bien llevándola hasU
tal como se presenta en el ciUIogo que forma el tomo 5. de Manual 
de B runet, bien guardando solo las secciones mas p rin ap a to , que 
formarian bibliotecas separadas, como ia «grada de ^
misma TIumis BiipaM, etc., etc., ya se empleen en esUs bibliotecas
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espwíties el 6rden alhbético ó el cfraiotófico.— Ceda une da esU» 
ciasifieaciüiies generales tiene sus inconvenieütes.—La série alfabé­
tica corta toda diíision de materias, j  meicla y confunde loa escri­
tores declases y categorías mas diversas y las ¿¡ocas maseuconliadas; 
pero ea cambio cada escritor tiene un lugar fi>> que ao puede orrerer 
duda, las citas se evacuín con la mayor facilidad, y con la misma se 
bacen las remisiones.—El méh)docroaol6gieo, aunque presmla los 
eactilores en el mismo érden que han aparecido, y aunque es aplica­
ble y í t i l  para una época escasa ea publicaciones, y mas lodavu para 
un solo ramo de cMOcimientos, considerado en as generalidad, ofrece 
igualdes6rdeny confusión que d  alfabético, sin ninguna de susven- 
U j» i,_ P o r  último, la clasibcacion de roa tedas, llevada aleslremo, da 
oflgeo i  una infinidad de diBcultades y de cuestiones sobre la rwpcc- 
tiva colucacion He cada escritor; hace innumerables las remisiones, 
y muy diOeil la verificación de las citas. Considerada en tres 6 cuatro 
divisiones generales, se halla en el mismo caso que una biblioteca 
parlicular alfabética 6  cronológifi. mas el iacoBveoiente de las 
remisiones de una i  otra respecto de lodos aquellos autores,  y son 
muchos, que escribí :roo sobre asuntos enlerameole diversos.

Pero el ioroaveoienle capital que yo encuentro en todos ellos esU 
en la  necesidad de tener reunidos todos ios datos, y completado el 
trabajo ante* de que pueda publicarse la parte mas insignifiranle; y 
de afaí la necesidad de que la obra esté comprendida, estudiada y 
dirigida por una sola cibeia, que en la parte material nada mas podrí 
valerse del trabajo de otro. Esta diílculUd es crecidísima, porque ea 
difícil que baya quien se atreva i  lomar snbresus borobroa tan grave 
carga, que lleva consigo el temor de trabajar en balde, es decir, de 
n cupir muchos aüos en preparar materiales sin que llegue el caso de 
verlos lodos reunidos; y aun concediendo que se reúnan y  se dispon­
gan para la impresión, todavía se corre el r ic ^ o  de no hallar modo 
de realizar esla ,  atendida la magnitud de la obra y el cuidado que

Un medio habría sin embargo de eludir esa necesidad de comple­
tar los trabajos antea de empeiat su publicación. Al consultar la 
IlibUoUieca Velus de D. .Nicolás Antonio, cualquiera elim ina ante 
I ido el Indice alfabético, buscando ea él la página y el numero en 
il m dese trata del autor cuyas noticias se desean. De esla sencillísima 
nbs«rf*cioo resulta q queconsiilerada aqueHaobra. iwpecloalmétaflo. 
lio como historia seguida, sino como verdadera Biblkileca, su parte 
mas interesante es el índice que precede i  cada uno de los 
cjüjo relativamente i  este indice para nada baee i l  caso el urden 
rroaoldgifo que en ella se sigue, resulta también que enalquier» que 
tóese el sistema bajo el cual estuviese redactada, y aun cuando no 
siguiera ninguno, con solo un baen índice alfabético, seria igualmente 
fjcil manejarla,  y se encontrarian con ia misma precisión que hoy km 
artículos que se buKaseo.

Prueba concluyente de este hecho se encuentra en el catítegu qne 
'  formó el señor Ochoa de los minuscritos espaíiules existentes en las 

b bliotecas de París, dividido en euatro A cinco secciones por órden de 
m aterias, fracricoado i l  mismo liempocon sujeción á los diversos 
locales en que se encuentran los libran, y que nin embargo aparece en 
cierto sentido compacto, merced ai Indice ailabélico con que fi- 
nalica.

De todo esto viene á deducirse como consecuencia precisa, que la 
B.bUotóca General puede formarse, publicando sucesivamente articu- 
I s  sueltos, aislados y sin relación alguna ealre s í , escritos por una ó 
i» r divcfias plum as, siempre que haya al frente de la empresa un 
j.'fe ó director encargado de examinarlos y darles en Jo posible el 
mismo carácter, y que bastaría seguir el órden alfabético en Jos In- 
ilices de cada lomo, que podrían asimismo redactarse por el método 
1 rODológico ó de materias ó por todos Ires á la ve:.

Sirvan si no de ejemplo loa 
ibs en el SEva.vAtuo.

Supongámoslos reunidos en un volñmen y en el mismo órden con 
que fuéron d,di>sá luz; es decir, sin órden aiguoo, á medio de un buen 
índice alfubéiiro se encontrarán uaticílm entecom osi se hubiesen co- 
i.icado con toda exactitud. AumenUndo el número de artículos, seria 
preciso anadie un segundo tom o, y luego un tercero, un cuarto, y asi 
«ueesivamcüle; y á pesar de todo, para conservar siempre la uniitad 
lie la obra, seria suficiente incorporar en los últimos tosios los ín- 
ihces de los primeros; de modo que el indice del primer lomo se ha- 
bria de refundir en el del segundo, sirviendo este para ambos rolú- 
iiienea. Los índices del l . “ y 2." se refundirían ásu  vez en el 5.”,  cuya 
u h la  inulilitoria las dos precedentes. El índice del compreuderia 
d  coaíeoído de los cuatro volúmenes, y asi de los demás, basta que la 
tabla de autores del último, habíendu absorbido ea si las de los ante­
riores ,  viniese á ser la general de la Biblioteca, y bastase bojearla 
para encontrar todos y cada uno de tos artículos publicados: el iacon- 
veniente quedaría asi reducido á  incluir en cada lomo que fuese sa­
liendo la tabla del anterior ó anleriores; y aunque en cierto sentidu

resuIUrian inúljies k»  Índices parciales, nunca seria grande el trabajo 
perdido, ni el mayor costo de la impresión.

Dwdelue^o que por este medio no se podría nunca formar un 
lodo tan exacto y tan bien proporcioiiado com i si se pusiesen de una 
vez en planta todos los trabajos; pero en cambio es mas « T
pnede llegará ser mas completo. Ya hemos maiiirestado la difieulud 
de que haya quien tome á su cargo la formación metMica de una Bi­
blioteca General. y la no menor de que ya trabajada se encontrase* . rana lamodo de publicarla; pero i  ellas bay que añadir todavía la de que U 
persona que emprenda semejante obra, tenga i  mano tod.is los libros, 
papeles y noticias que se necesitan, y la suficienle calma y sangre 
fría para que no le arredro la duración y la aridez de su Ira 'ajo , y que 
con el objeto da sbreviar la una 6 amenizar la o tra , seesplaye mas 
que debiera en ciertos párrafos, ó recórtela nomenclatura y los deta­
lles de otros —Por último, sea cualquiera la instruetion y laboriosi­
dad queadornen al principal redactor de esa Biblioteca, es seguro que 
la adividad que han despertado e«os trabajos, y que dan Ingar cada 
dia á nuevos descubrimientos, no le permilirán enmplelapla sm sii- 
ptemenlos 6 apéndices, qne hariannecesaria en los mas de los rasw 
una doble ó tripe consulta ron las correspondientes reuniones de It 
obra principal 6 los apéndipes, y vice-versa, y qn* destruyendo so 
exaclilud y armonía, vienen á ponerla casi en el mismo estado que 
ofrecerla la amalgama de artíeuins que se quiere poner en sn lugar, 
con la diferencia de que ciianlas adiciones ó correrciunes de algún in­
terés se fuesen ofreciendo en el curso de la publicación. podrían es- 
umparse en ella á medida que apareciesen, y con dos cifras compren­
sivas del tomo y d é la  página puestas en el Índice al pié del nombre 
respectivo, quedariin perfectamente clasificides.

Eolenáiíla e»te nwdo la fonnaHoD de la Bib lio leca General, no 
parece que ofrecería dificuliades de consideración. La empresa que 
publícala coleccioD de Autores Españoles, la del S e jia x a h io  y la 
Il c s t s a c io n ,  poco podrían arriesgar en añadir la primera un cua- 

i  cada uno de los tomos que salen de sus prensas, la «íf» 
i  cada nao, doa ó mas números de cualquiera de sus periódi­

cos, bien aumenlandocJ precio de la susíricion, bien dando menor 
cantidad de lectura en los tomos é  en los números, ya íue«  voluntaria 
ó forzosa la adquisición pira los actuales suscritorci, ya se uniese 
nrecisamenle á dichas publicaciones, 6y« se diese por separado, una 
y otra empresa, especialmeaie la del S e u a v a r io ,  Ueiien ya acopia­
dos materiales con que dar principio i  estos trabajos, auaditow  y 
completando una Us noticias que acompañan i  las ubras ya publiM- 
d a s , otra completando también y recopilando los muchos artículos 
hiigrífico-literarios que ha ido insertando en sus distintos periódicos. 
Estoy persuadido deque no fal laclan personas que conlriboyesen 
Uitaioente á la empresa ,  ftcililardo noticias ó artículos concluidos; 
de m'aaera que, fuera del gasto material de iropresino. Un solo babna 
que ateuder i  la remuneración de quien tuviese el eucai^u de recono­
cer y custodiar estos trabajo* aislados.

Podrá ser que esté yo equivocado en mis cálculos; pero hoy que 
tanto te imprime, desgracia seria que fallasen colaboradores y com­
pradores para un trabajo tan útil y concienzudo: en lodo caso poco se 
habrá perdido ea indicar esla idea,  en la persuasiou de que rio soy yo 
solo el que deplora la falta de una Biblioteca General de la literatura 
española.

r Auuus i r n s  ia vva.
I artículos biográfico-literaríospublica-

m B

—Ya viene, ya viene! gritan nuestros pequeños adalides al divi­
sa ren  lontananza al mozo porUdor del anhelado refiesco.

Bien pronto las cncharillas se ponen en movimiento, y í  manera 
de arietes, y reforzadas con varios pelotones de bizcochos y barquillos, 
van desmoronando aquellas gigantescas moles y ahrieiido brecha en 
sus aaierengaiiosmuros: el ardor de los siliadores no desmaya un solo 
momento, y solo después de haber arrasado completamente el interior 
de la plaza y dejado soto el casco y de haber lameteado la cuchara, 
como si dijéramos dado lustre á las armas empañadas y lamidose los 
labios, se dan los mas de ellos por complacidos y salisfechos.

— Mozo, mozo! grita el polio Angelí lo que está en la mesa próxima 
con oíros euatro amigotes.

__Señorita, ¿qué manda Vd.l responde uno de los interpeiados.
__Pedid vosotros, dice Angelito dirigiéndose á sus camaradas.

Por supuesta que á la inglesa, cada uno paga lo suyo.
—Yo no quiero nada; acabo de comer ahora mismo, contesta uno 

de ellos.
__.Ni yo, prosigue otro, tengo el estómago malo.
—Ni yo; be refrescado hace muy poco.
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__Seuores, yo pienso ir á uo baile donde habrá ambigii, y quiero
reservarme para eiilonces.

__Supuesto que nin|uno tomáis nada, no quiero smguiariiarme, y
por lo lanío me contenUré con un rilo  de parleta eon vosolroa. Moio, 
prosigue AngeliU), ya le volveremosá Uamar á VJ. cuaoJo le oere-
sitemos. ,

¿Cuánlo va á que entre k s  cinco compadres no reur,en el valor
de una peseta? .

—Señores, participo á Vds. que be tronado con Luisa: es muy 
tonta, muycoquetuela. La he abandonado, dice ano de los del quinteto.

__Hombre I j  de verás? Pues según malas lenguas,  ella es la que te
ha dado unas suberanis'mas eatabaaas.

—Mienten; pues en gracia de Dios me ha dado la niña pocas prue­
bas de su cariño! si yo fuera á contar... ■

Prcdiablemeate lo mas que le habrá dado, si la muchacha lieno 
bien puesto su pabellón j  el poUo se ha desmandado, habrá sido algún 
sonoro y oportuno bofetón.

— jQuién se viene al teatro? pregunta otro de los de la camada. 
— iQu¿ función echan?
—Cários V, drama en cinco actos y en verso.
—Valiente paparrucha I Siempre saldrán á relucir chapelgorris y 

cristinos; además Cários V no ha estado nunca qne yo sepa en Túnez 
__5( señor que estuvo en el siglo XVI, cuando á los niños ignoran­

tes y necios como Vd. se les daba uoa huera tunda de azotes el dia que 
no se sabían la lección, dijo al paso un caballero que probablemente 
seriaei aulordel drama. . . .

—Señores, al que quiera lo presento en casa de la  duquesa del 
Fresno, diju el que se reservaba para el ambigú.

— iQue chicas van? ,
—U  Luisa, la  Emilia, la JulU : de esta si que no podréis de­

cir nada.
—¿Cómo que nada ? Friolera 1
—Cuenta, cuenta: ¿conque también tiene historia?
— [Buy! Este ¡huy l es de gran efecto: verdades que por querer 

decir mucho no dice naJa; pero en cambio es muy elástico, y da ma­
teria para forjar cuantas calumnias se quieran.

Cuando en dias de a lia  toma café algún pollo, siempre lo hace 
pausadamente, como diciendo; «yo estoy acostumbrado 4 esto y á 
mucho m as.i

¿De qué hablarán aquellos tres eaballeros ya entrados en edad 
que poco á poco van desocupando los respectivos pociDos de hitvieale 
chocolate?

-Desengáñese Vd., todo lo del dia es & rsa, música celestial, dice 
uno de ellos eogulléndose un soberbio remojón.

—Tiene Vd. raion , amigo mió: j qué tiempos aquellos los nuestros 
cuando no habla cesantes a i...

—fluyamos, huyamos: esos son soltwones, jubilados 6 cesantes ú 
politicones del antiguo régimen.

—El pueblo... ia coucieacia... los principloa... oigo gritar por
un U(k>. . j .

—Buen filón... al 3  p «  100. . .  acciones cotiiables... oigo qne di­
cen por otro.

'—Periodistas.. escritores... literatura...
—Mozo, un arlequín de todas frutas... dulce de calabaza... dos 

raciones de jamón en dulce.
¡Qué algarabía! ¡qué despropúsitos! Y el pianista gecuta. entre

Unto unas variaciones sobre el dúo «iafelice, veneno has bebido» de

la  Lucrecia. ,  , , ,
Entremos en el juego del billar. Los aficionados á  los palos y a  im  

carambolas tienea uu respeubie número de espectadores,  a l g i ^  “  
los cuales, gracias á lo abroado del sitio y á  lo cómodo del asiento, 
suele acompañar ron sus ronquidos á  las voces de tos que juegan y 
del moao que cuenta. ,  , . .

- B u la ,  holal esese euarto de la derecha se tira de »  ««J* » 
jab !  cuáutosalsalir á la caliese tirarán deU s soyas de T 
rabia al senlir que ba disminuido el peso especifico i l  Mismo

—Calla lesa  nina y  ese júven que van agarrados del 
desorienUdo por fuerza , y en vez de entrar en el café se han s .

al y  Jos guiaré á Vds. si

gusta n : vau Vds. msJ por abL 
—Bien v an ,b ien  van, señorito. ,
—Pues señor, cuando el mozo lo dice, sos razones tendrá. Puntoy

*^Y a'el bullicio va disminuyendo; los
oíros saliendo del café; los iMzc« van apagando las l im p a r^ y
si menos esleriormente, quedará todo en silencio y e poso 

— Eb ,mozo! no cierre Vd., que aun «stoy Joaqui.
Detrás de mi saleo viiios júven» hablando en voi a iu .

-M añ an a  á  las diez de la mañana.
— Si li o.
—Hácia la Fuente Castellana.

¡Ah! ya comprendo: van á almorzar i  la fonda eampestre.
«Las doce y media y sereno!»
¡Qué horror! para un hijo de familias es un escándalo el encon-

trarseá « las  horas fuera del hogar paterno.
Buenas n o c h » , señor» , hasU mañana i i  Dios quiere.

Hafasi. GARCIA t  SA.NTISTEBAN.

g ¿ a 2 I 5 ® S  ?

BALADA.

¡Burra! allí a ü s . —Mil tarbanl», 
ün  millón de r i a í u m s .
Semejan mares sangrientos 
Con BUS apum as de rabia.
—Bey Alfonso, Rey Alfonso, 
jY 1» vielves las espaldasl 

¡La media luH  
Y a lea c u b a n la l

¡Ay de mi España! ¡ay de mi E ^ u a -
Si te vencen ios moros en las .Vanes. .

El rey g rita ;—«CabaUefOi,
»Ó traspasad la a o o u á a  
aPara cogerlos desteto ,
» Ó «  la lucha lemeraria.
»jY en la montaña no hay n a , 
lOue ni pájaro» la pasa ni

íjUaldiU Sierra •
•M oreu iagiaU!

, ,  Ay de mí España! ¡» j de im E^iaaa. 
aSi me vencea lo» “ neos en  la» Aeno* •

Con un rio se han lepado...
¡Horra! ad’elanle,y i l  a g w ;
Mas lo» eaballoe vacilan,
¿jue M la corriente o ay  brava;
X pasar probó un gineie,
Y lomba bailó entre h»  algas.

¡Dia lemklei 
iCnánta desgracia! _

¡Ay de mi £»?«»»! I» J 
Si nos vencen los muros en Us .>»««- 

MI r*i/.
«Pastorciti, p isloreáea,

iL a  que tus paaates la r a s ,
»La del angélico rostre,
a t a  de la sonrisa eas l^
tY osoyel rey de C a s tra , 
aQue quiero entrar en bataSa, 

aCoBoesteno 
atio m eesloA ita.

.¡A y d em iE si-B ali^y ^-jE X ^ 'f.
t  Si me veueeB los moro» en ia» Aseo* 

la putora.
tS eE orrey ,y® *“ ® * " ^  

aQue allá arriba eo la monUua 
aApaeeoU sus ganado», 
aVoy con la bendita grama 
,A  llevar el alimeató 
aTodos los días sin Bit*-»

E /rey .
«¿Pasaseltieí
a¿Cóa» lo pasas?

Ligera la pastwcica,
Coma los soplos del a i « .
El cendal de su cabe»
Bstiend» sobre las agua».
Atónito el rey la mira 
Cómo boga, cómo nada;

Y g riu  lleno 
De confianza:
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{VíTa mí EipaBal ¡viva mi Eapafiaí 
Qu« TCDceré los moros ea U s IVocús.

Los caballos de lasbridaa 
Sueltos, en tropel se lanzan;
Los ginetes uno i  uno 
Sobre el paBizuelo pasan.
Y oraron en la otra orilla,
Y el rey Yertió dulces Ugrim ai,

Viendo la mano 
Le Dios tan clara.

El rey.
¡ Vira mi España! ¡ r ira  mi España 1 

Que venceré á los moros en ¡as Sawu. 
jS usI ¡ arriba I

Los trotones
En los peñascos resbalan,
Que van cargados de acero
Y es pedernal la montaña.
En rano los acicatea
Se ensangrientan, se desgarran,..

Todo es despecho;
Todos desmayan.

I \ y  de mi España! ¡ay  de mi España! 
Que nos vencen los moros en las IVatu».

Como ellucero del dia 
Entre el celaje del a lba ,
Uu labrador aparece 
Sobre la cumbre maa alta.
Mansas ovejas besándole 
L is  manos, en torno balan,

Y el rey i l  cielo
‘ Mira miféndolas.

I Ay de mi España 1 ¡ ay de mi España I 
Que nos vencen los moros en las Naau. 

El rey.
• [ Áb, guardador del rebaño I 

i ¡  Ab, paslorcillo del alrnal 
sYo te  ruego gue me digas 
•Cómo cruzas la monlaña. 
i j  Cuenta, pastordliolcuenta,
>Que espera el moro i  la b ld a ,

>Y busca al moro 
•Gente cristiana.

I Ay de mi España! ¡ay  de mi España I 
Si nos vencen los moros en laa iVaros.

«Fía de Dios, rey Alfonso,!
(Los «eos del montó claman)
Y de ser reconocido
El rey Alfonso se pasma.
Mira al pastor i  su lado 
Que anclu senda le señala,

Y i  Dios invoca
Y á ella se lanía.

¡Tiva mi Españal (viva mi España!
Que vencerá á k »  morasen jasIYonas. 

El rey.
Guia, pastor.

El fUlor.
Dios le guía.

El rey.
Que es áspera Ja montaña.

El pattoT.
Asi es la senda del cielo.

El rey.
Sepa yo cómo te  llamas.

£1 pastor.
Isidro.

Isidro.

E l rey.
Dios te lo pague,

El paitor.
Dios siempre paga.

El rey.
¡ Sus, caballerosi 
¡A la batalla I

¡ Viva mi España I ¡ viva mi España I 
A veucer á los moros en las IVdwa.

ViCEKTE BARRANTES.

X.0 Q O E  T O  Q U IE R O .

SONETO.

Basle de am or: si un tiempo te quería,
Ya se acabó mi juvenil locura;
Porque e s , Celia, tu  cándida hermosura 
Como la  nieve deslumbranle y fría.

No encuentro en t i  la estrema simpatía 
Que mi alma ardiente contemplar procura,
Ni entre las sombras de la nocbe oscura 
Ni i  la espléndida faz del claro día.

Amor 00 quiero como tó me amas,
Sorda á los ayes, insensible al ruegoj 
Quiero de mirtos adornar con ramas 

Un corazón qse me idolatre ciego;
Quiero besar una deidad de llamas,
Quiero abrazar i  una mujer de fuego.

Ga b r iel  d e  l a  CONCEPCION VALOÉS.

SONETO.

Huid lejos, huid, dudas sombrías;
No mas el cielo me ocultéis hermoso;
Dejad que le dirija el lastimoso 
Eterno canto de las penas mías.

Ilumine sa luz mis a la r ia s ;
Déle á  mi alma sn qníetud reposo;
Sn azul, emblema del amor glorioso,
Dulce esperanza de mejores dias.

Si no, mi alma bajo el pardo velo 
[Oh duda! de tn  sombra sepultada,
Perderá la espennza de ese cielo 

Por quien sufre sos males resignada,
Y no podrá vivir si el triste suelo 
Tiene ¡oh dolor I por última morada.

Fessabdo garrido .

SOLOCKIB DEL ÍEJlOGlinCO POBLICADO E(» EL KÍDCHO AHTERIOB.

El genera! Castaños alcantóla mas señalada víctoríaen Jamemn. 
rabie batalla de Bailen, sobre las numeiosas huestes vencedoras de 
Marengo y  Gena. Su grande renombre pasará á  la historia, ai par que 
sn eterno recuerdo quedará grabado para siempre en el corazón de to­
dos los buenos españoles.

IHreelor y propietario. D. Angel Feraiiíeide los Ríos.

Madrid.—hnp. dol S ia i» iia  < hcam cioi, 1 cargo de ü. G. Albanbra.
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